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Productividad y nuevas formas 
de organización del trabajo en la sociedad 
de la información*

Rocío Sánchez Mangas
Universidad Autónoma de Madrid

La evolución de la productividad es una de las preocupaciones constantes por parte de los
gestores de política económica y el entorno empresarial. Uno de los aspectos más destacados
al analizar la evolución de la productividad en el contexto internacional en los últimos años
es el diferente comportamiento observado en Estados Unidos y en los países de la Unión
Europea. En la segunda mitad de los años noventa se asiste a una desaceleración de la pro-
ductividad en Europa que no se aprecia en Estados Unidos. Una de las posibles razones de
este comportamiento está en el mayor desarrollo de la sociedad de la información y del cono-
cimiento en este país, en comparación con lo que ocurre en Europa. Reflejo de esta situación
es la mayor implantación en Estados Unidos de las nuevas tecnologías de la información y
las comunicaciones (TIC), y la mayor combinación de éstas con nuevas formas de organiza-
ción del trabajo.

Con el objetivo de convertir a la Unión Europea en la economía del conocimiento más com-
petitiva y dinámica del mundo, surge la iniciativa política denominada e-Europa en el Consejo
Europeo de Lisboa del año 2000. El Plan de Acción e-Europa 2002 es un elemento funda-
mental de esta estrategia. El esfuerzo realizado por los países miembros a raíz de las propues-
tas de dicho plan ha tenido como consecuencia, entre otros logros, un incremento en el núme-
ro de ciudadanos y empresas conectados a Internet, con lo que ello supone en términos de mo-
dernización de multitud de servicios en muy diferentes ámbitos como educación, comercio,
relación con la Administración, etc. El Plan de Acción e-Europa 2005 continúa con esta labor.
El objetivo último es acelerar el desarrollo de la sociedad de la información en Europa.

Uno de los aspectos de esta estrategia es el relativo a la creación de un entorno empresarial
más dinámico. Para la consecución de este objetivo, las empresas deberían incrementar el

* Quiero expresar mi agradecimiento a Juan Francisco Jimeno, Emilio Ontiveros, Juan Manuel Eguiagaray
y un evaluador anónimo por sus comentarios y sugerencias. Todos los posibles errores son responsabilidad
de la autora.
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uso de las TIC en los procesos productivos y de gestión. Sin embargo, ésta no es una condi-
ción suficiente para estimular el crecimiento de la productividad. A fin de aprovechar todas
las ventajas potenciales del uso de las TIC, es necesario que las empresas adapten sus méto-
dos de organización. Se hace necesario potenciar formas organizativas flexibles que posibili-
ten a las empresas responder de manera adecuada ante un entorno en constante evolución.
Se trata de promover nuevas prácticas laborales como el teletrabajo, una mayor implicación
de los trabajadores en la toma de decisiones, su participación en los beneficios, la organiza-
ción del trabajo en equipos que funcionen de forma autónoma, etc. Es en la combinación de
estos factores complementarios, TIC y nuevas formas organizativas, donde las empresas
pueden encontrar espacio para incrementar sus niveles de productividad, estimulando así el
crecimiento económico.

Las cifras indican que España está en una situación muy desfavorable en comparación con
la media europea, tanto en la implantación de las TIC como en la existencia de nuevas
prácticas de trabajo que permitan la utilización eficiente de estas tecnologías. Por ejemplo,
el porcentaje de teletrabajadores en España es de los más bajos de toda la Unión Europea.
Ante esta situación, las medidas políticas a adoptar deben tender hacia un desarrollo mucho
más amplio de la sociedad de la información y del conocimiento en España. Desde el punto
de vista del entorno empresarial, dicho desarrollo debe potenciarse en tres direcciones. Por
un lado, la mayor cualificación de los trabajadores, dada la importancia fundamental del
conocimiento en la nueva economía. Por otro lado, la doble vertiente de la implantación de
las TIC en las empresas y la adopción de nuevos métodos organizativos.

• La cualificación de los trabajadores es esencial en una sociedad donde el empleo
intensivo en conocimiento crece a un ritmo mucho más elevado que el resto. En este
sentido, debe potenciarse desde las etapas formativas la adquisición de las habilidades
que demandan las empresas. No sólo las relativas al conocimiento y manejo de las
TIC, sino aquéllas más generales relativas a la flexibilidad y a la capacidad de adap-
tación al cambio.

• En cuanto a la presencia de las TIC en las empresas, se deben mejorar las infraestruc-
turas que permitan su mayor implantación y su uso. Además, debe potenciarse el co-
mercio electrónico como forma de hacer negocios. En este sentido es fundamental
articular medidas que garanticen la seguridad, la privacidad y la protección legal de
empresas y consumidores.

• Las empresas deben adaptar sus métodos de organización para hacerlos más flexibles.
Por ello, debe estimularse la adopción de nuevas prácticas como el teletrabajo. Debe
establecerse un clima que favorezca la eficiencia en el cambio organizativo, poten-
ciando que las empresas proporcionen formación a sus empleados y que éstos tengan
una mayor implicación en todos los aspectos relativos a la empresa.



Introducción

La evolución de la productividad es una de las preocupaciones constantes por parte de los
gestores de política económica y el entorno empresarial. En la era de la Nueva Economía,
basada en la información y el conocimiento como motores de la productividad y la com-
petitividad, es indudable la importancia creciente de las tecnologías de la información y
las comunicaciones (TIC) y las nuevas formas de organización del trabajo.

Existe en la literatura económica un número importante de trabajos relativos a estos factores
y a su relación con la productividad. Estos estudios señalan que las mayores tasas de
crecimiento de la productividad se dan en aquellos sectores más intensivos en la producción
de nuevas tecnologías. Se destaca también la importancia de las TIC como tecnologías de
uso general, lo que repercute en mayores incrementos de la productividad en aquellos
sectores que, si bien no producen nuevas tecnologías, sí son intensivos en su utilización. 

Uno de los aspectos más destacados al analizar la evolución de la productividad en el
contexto internacional de los últimos años es el diferente comportamiento observado en
Estados Unidos y en los países de la Unión Europea. Así, la economía estadounidense asiste
en la segunda mitad de los años noventa a un claro repunte en el crecimiento de la produc-
tividad que no se observa en Europa. Han sido muchos los autores que han atribuido a las
TIC un papel importante en el comportamiento de la productividad en Estados Unidos. Si
bien es cierto que algunos trabajos señalan que la contribución de las TIC no fue tan impor-
tante y mucho menos suponía un cambio estructural sostenible (Gordon, 2000), son mayoría
los que atribuyen a las TIC un papel fundamental en este fenómeno. Entre los trabajos más
destacados en este sentido podemos citar los de Oliner y Sichel (2000), Stiroh (2002),
Jorgenson, Ho y Stiroh (2003), Gordon (2003) o van Ark et al. (2003). La contribución de
las TIC al crecimiento de la productividad no sólo se centra en los sectores productores de
TIC, sino también en aquellos otros con un destacado uso de las nuevas tecnologías. De
hecho, cuando se analiza el comportamiento de la productividad en Estados Unidos y
Europa durante la segunda mitad de los años noventa, las diferencias se dan en esta doble
vertiente. Por un lado, los sectores que producen TIC tienen menor importancia relativa en
Europa en comparación con lo que ocurre en EE UU. Por otro, la penetración de dichas
tecnologías en otros sectores se está produciendo en Europa a un ritmo más lento. En la
segunda mitad de los años noventa, en EE UU las TIC ya estaban ampliamente implantadas,
no así en las economías europeas. Dado que se requiere cierto tiempo para poder observar
en las estadísticas los efectos beneficiosos de las TIC en términos de productividad, es
previsible que en Europa asistamos en los próximos años a una recuperación del crecimiento
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de la productividad ligado a las nuevas tecnologías. La Tabla 1 muestra la evolución com-
parada de la productividad en las dos economías en la segunda mitad de los años noventa,
distinguiendo entre industrias productoras y usuarias de TIC y aquéllas no basadas en las
nuevas tecnologías. También se muestra la contribución de las distintas ramas al crecimiento
de la productividad y su peso relativo en el PIB.

Otras posibles explicaciones del diferente comportamiento de las economías europeas y la
estadounidense tienen que ver con las características intrínsecas de las TIC. Para que la
introducción de nuevas tecnologías se traduzca en mayores crecimientos de la productividad
es necesario contar con un contexto adecuado que posibilite su utilización eficiente (Bryn-
holfsson y Hitt, 2000). En este sentido, es necesario que empresas y trabajadores se adapten
a nuevas formas organizativas que hagan posible el aprovechamiento de todas las ventajas
potenciales derivadas de las TIC. Si hace unos años los sistemas productivos se caracteriza-
ban por la fabricación en masa de productos homogéneos, hoy día el entorno económico se
caracteriza por el alto grado de diferenciación de productos y servicios. En este nuevo con-
texto, el cambio organizativo y, en concreto, la transición hacia formas organizativas más fle-
xibles pueden contribuir al crecimiento de la productividad a través de la utilización eficiente
de las nuevas tecnologías. En este sentido, TIC y nuevas formas organizativas aparecen como
factores complementarios para la obtención de mayores niveles de productividad. 
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Tabla 1. Crecimiento de la productividad en EE UU y Europa, 1995-2000

Crecimiento de la Contribución al crecimiento Peso en el PIB
productividad de la productividad

EE UU Europa1 EE UU Europa1 EE UU Europa1

Total economía 2,5 1,4 2,5 1,4 100,0 100,0
Industrias productoras TIC 10,1 8,7 0,99 0,60 7,3 5,9

Manufacturas 23,7 13,8 0,73 0,25 2,6 1,6
Servicios 1,8 6,5 0,26 0,35 4,7 4,3

Industrias usuarias TIC2 4,7 1,6 1,22 0,42 30,6 27,0
Manufacturas 1,2 2,1 -0,08 0,01 4,3 5,9
Servicios 5,4 1,4 1,30 0,41 26,3 21,1

Industrias no TIC 0,5 0,7 0,28 0,38 62,1 67,1
Manufacturas 1,4 1,5 -0,05 0,04 9,3 11,9
Servicios 0,4 0,2 0,23 0,38 43,0 44,7
Otros 0,6 1,9 0,10 -0,03 9,8 10,5

1 Incluye Austria, Dinamarca, España, Finlandia, Francia, Holanda, Italia, Reino Unido y Suecia, lo que representa más del 90% del PIB
de la Unión Europea.

2 Excluyendo sectores productores TIC.

Fuente: Van Ark et al. (2003)



Entre los cambios organizativos más destacados en este nuevo contexto podemos citar
nuevas prácticas laborales como el teletrabajo, la organización del trabajo en equipos que
funcionen de forma autónoma, la transición a estructuras menos jerárquicas, la mayor im-
plicación de los trabajadores en todos los aspectos relativos a la empresa, su participación
en la toma de decisiones, su participación en los beneficios o la mayor implantación de
sistemas retributivos basados en resultados.

Este documento pretende arrojar luz sobre estas cuestiones y lo hace planteándose varios
objetivos: en primer lugar, describir la evidencia internacional relativa a la relación entre
las nuevas formas de organización del trabajo y el efecto que las nuevas tecnologías tie-
nen sobre la organización. En segundo lugar, se analiza la posición de nuestro país en
cuanto a la incidencia de las TIC y a las nuevas prácticas de trabajo. Por último, el estudio
trata de analizar la complementariedad entre ambos factores en términos de produc-
tividad. Se trata de constatar en qué medida la combinación de TIC y nuevas prácticas de
trabajo supone un estímulo para el crecimiento de la productividad. Es decir, se pretende
reflejar la evidencia internacional acerca del pobre resultado en términos de producti-
vidad que tiene la incorporación de las TIC si no va acompañada de otros factores que
hagan posible el aprovechamiento de sus ventajas potenciales. Una escasa combinación
de ambos factores en Europa, y en concreto en España, en relación con lo que ocurre en
Estados Unidos, podría explicar la desaceleración de la productividad experimentada en
buena parte de los países europeos durante la segunda mitad de los años noventa.
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1. Nuevas formas de organización del trabajo 
en el marco de la Nueva Economía

La introducción de las TIC ha supuesto un cambio importante en la forma en que los
ciudadanos, las empresas y las instituciones actúan. Es evidente que las nuevas tecnologías
han modificado los hábitos de los individuos. Pero ¿se ha producido ese cambio también
en el seno de las empresas? La evidencia internacional parece mostrar que las formas de
organización del trabajo están cambiando, y ello se debe en buena medida a la introducción
de las TIC, que permiten diferentes formas de relación con los clientes y los proveedores,
con los trabajadores y con el entorno. 

1.1 La naturaleza cambiante del trabajo: principales nuevas prácticas

La introducción de las TIC en los procesos productivos y en los servicios ofrecidos por
las empresas ha facilitado la adopción de nuevos métodos de división del trabajo que se
alejan de la producción en masa y de las estructuras jerárquicas excesivamente centrali-
zadas, características de los procesos productivos más tradicionales (Giuri et al., 2005).
Los cambios en los métodos organizativos acaecidos al amparo de las TIC han modifi-
cado las cualidades exigidas a los trabajadores y han extendido algunas prácticas de tra-
bajo novedosas.

El cambio más evidente que suponen las nuevas tecnologías en el seno de las empresas
se refiere a la mayor demanda de trabajadores altamente cualificados. El uso de las TIC
requiere la existencia en la empresa de personal con una base de conocimientos y habi-
lidades necesarias para afrontar con éxito cambios que se producen a velocidades cada
vez mayores. De hecho, en un porcentaje creciente de empresas, especialmente del sector
servicios, su principal activo no se refleja en los elementos tangibles, sino que viene dado
por el conocimiento de sus empleados1.
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1 En Estados Unidos en 2000 había una demanda de 800.000 especialistas en el sector de las TIC. La
Oficina de Estadísticas Laborales (Labor Bureau of Statistics) predecía entonces que a partir de 2006 se
necesitarán 138.000 trabajadores de alta cualificación en TIC cada año (Meares y Sargent, 1999).



¿Qué tipo de habilidades son demandadas por las empresas en este entorno cambiante y
fuertemente influido por las TIC? En el Reino Unido, la National Training Organization pa-
ra las TIC ha identificado seis habilidades como las más necesarias en la industria TIC: bue-
na comunicación oral, capacidad de resolución de problemas, trabajo en equipo, conoci-
miento del negocio, creatividad e innovación (DfEE, 1999). En la misma línea, en Estados
Unidos, la ITAA (Internacional Technology Association of America) señala como habili-
dades clave aquéllas que tienen que ver con la capacidad de comunicación, resolución de
problemas, capacidad analítica y habilidad para aprender con rapidez (ITAA, 2000). Estas
nuevas habilidades son complementarias de las tradicionales, más ligadas a áreas específi-
cas de conocimiento. Además, no se trata de habilidades necesarias exclusivamente en la
industria TIC. Dada la consideración de las TIC como tecnología de uso general, su incor-
poración se ha producido en todos los sectores económicos y, por tanto, en todos ellos son
necesarias las habilidades mencionadas.

La transformación que ha tenido lugar en los países desarrollados durante las últimas dé-
cadas, especialmente desde los años ochenta, supone que el conocimiento se ha conver-
tido en el elemento central para el desarrollo de todo tipo de actividades, tanto econó-
micas como sociales. Su importancia creciente en los sistemas económicos ha dado lugar
a una mayor demanda de trabajadores capaces de generar ideas y conocimiento. Con el
objetivo de determinar la importancia estadística de este fenómeno, varios autores han
analizado los cambios que se han producido en los patrones laborales, utilizando para
ello el marco conceptual desarrollado por Wolff y Baumol (1989), que aún hoy sigue
vigente. Estos autores clasifican las ocupaciones en dos grandes categorías: relativas a la
información y no relativas a la información. Las relativas a la información se dividen a
su vez en dos grupos: ocupaciones relacionadas con la manipulación de información y
aquellas que tienen que ver con la generación de conocimiento. Entre estas últimas se
encuentran aquellos trabajos que implican producir conocimiento y proporcionar
opiniones de experto no fácilmente transferibles (ingenieros, científicos, especialistas
informáticos). También podrían englobarse en este grupo las tareas de dirección y gestión
(ejecutivos, directivos, etc.). Entre las ocupaciones no relativas a la información se
encuentran las referidas a la producción de bienes (obreros) y los servicios profesionales
(agentes de ventas, etc.). El Gráfico 1 muestra la evolución de los diferentes tipos de ocu-
paciones en países de la OCDE durante la década de los noventa.

Mientras que el empleo basado en el conocimiento ha crecido a una media anual del 3,3%
en los países de la OCDE considerados, en otros tipos de ocupaciones el crecimiento ha
sido menor, e incluso en aquellas relativas a la producción de bienes se ha sufrido un
retroceso. Es importante destacar que, según la evidencia empírica disponible, este in-
cremento en las ocupaciones basadas en el conocimiento refleja una mayor demanda de este
tipo de empleo por parte de las empresas y no se debe sólo a una tendencia hacia mayores
niveles de educación. Parece razonable pensar que es la adopción de TIC y, por tanto, la
necesidad de trabajadores muy cualificados, lo que está estimulando la demanda de este
tipo de empleo. Aunque, en términos globales, es evidente que el empleo basado en el
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conocimiento ha crecido de forma considerable durante los últimos años en la OCDE,
existen diferencias notables entre países. El Gráfico 2 muestra el porcentaje que este tipo
de empleo supone sobre el empleo total y su evolución desde la mitad de los años noventa
en algunos países europeos.

El peso del empleo intensivo en conocimiento en el sector de manufacturas de media y
alta tecnología ha crecido en todos los países considerados. En los quince países de la
Unión Europea (sin incluir los nuevos socios) el porcentaje de este tipo de empleo se
sitúa en un tercio del total en el año 2003. Destaca la buena posición que ocupan los
países nórdicos y el Reino Unido y, por el contrario, la posición desfavorable de España,
Grecia, Italia y Portugal, donde el porcentaje del empleo intensivo en conocimiento en
manufacturas de media y alta tecnología se sitúa entre el 20% y el 25%, muy por debajo
de la media europea, y en niveles similares o incluso inferiores a algunos de los países
recientemente incorporados a la Unión, como son Eslovenia y la República Checa.

Como se ha señalado anteriormente, la importancia creciente del empleo intensivo en co-
nocimiento está asociada a la demanda de las empresas y no sólo al incremento en los ni-
veles educativos. Aun así, es interesante constatar que dicho incremento se ha producido en
todas las ocupaciones consideradas. El Gráfico 3 refleja el porcentaje de trabajadores con
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Fuente: OCDE (2001)

Gráfico 1. Evolución de los tipos de empleo*
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estudios superiores en cada una de las ramas ocupacionales y su evolución durante la dé-
cada de los noventa en los países de la OCDE.

En todas las ramas ocupacionales se ha producido durante la década de los noventa un
incremento en el porcentaje de trabajadores con educación superior. Destaca el elevado
porcentaje de este tipo de trabajadores en la rama de generación de conocimiento, muy
superior al registrado en otros sectores.

La mayor cualificación de los trabajadores es una condición necesaria, aunque no sufi-
ciente, para el aprovechamiento de las ventajas potenciales derivadas de la introducción
de las TIC. Las nuevas tecnologías permiten nuevas formas de relación entre los
trabajadores, entre éstos y sus superiores, entre las empresas y entre éstas y sus clientes
y proveedores. En el contexto de la sociedad de la información y el conocimiento, no
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Fuente: Eurostat (2005)

Gráfico 2. Empleo intensivo en conocimento*
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basta con desarrollar las habilidades tradicionales, específicas del puesto de trabajo.
Estamos asistiendo a una transición desde organizaciones donde cada puesto de trabajo
estaba perfectamente definido a otras donde los empleados pueden tener
responsabilidades en áreas muy diversas, como producción, administración, formación,
marketing, relaciones con los clientes e incluso innovación. Este nuevo contexto requiere
profesionales capaces de adquirir múltiples habilidades y fomenta la extensión de nuevas
prácticas laborales, como el teletrabajo, estructuras menos jerárquicas, la importancia
creciente de la formación en la empresa, la participación de los empleados en la toma de
decisiones y en los beneficios, la organización del trabajo en equipos autónomos o los
sistemas de remuneración basados en objetivos. 

Algunas de estas prácticas tienen una incidencia mucho más destacada que otras, dado que
su introducción en la estructura organizativa es relativamente más sencilla y menos costosa.
Así, por ejemplo, en Estados Unidos el 90% de las grandes empresas aplica sistemas de re-
muneración basados en incentivos, mientras que sólo el 78% cuenta con equipos de traba-
jo totalmente autónomos. En Francia los equipos de trabajo con cierto poder de decisión en
algunas tareas (círculos de calidad, etc.) existen aproximadamente en el 50% de las em-
presas, mientras que sólo el 37% se caracteriza por la existencia de equipos con total auto-
nomía. A pesar de la mayor presencia relativa de unas prácticas sobre otras, existe evidencia
de que la proporción de empresas que están adoptando nuevas prácticas de trabajo está au-
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Fuente: OCDE (2001)

Gráfico 3. Porcentaje medio de trabajadores con estudios superiores 
en la OCDE
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mentando en los últimos años. Desgraciadamente, las comparaciones internacionales no
pueden ser muy exhaustivas debido a la falta de datos o a la distinta definición de algunas
de estas prácticas en los distintos países. Sin embargo, sí existe evidencia suficiente que
corrobora la presencia cada vez más destacada de estructuras organizativas que otorgan más
autonomía a los trabajadores, incentivando su participación en la toma de decisiones. Se
puede decir, por tanto, que estamos asistiendo a una transformación de los procesos de de-
cisión en algunos países de la OCDE.

Una de las prácticas que está experimentando un mayor crecimiento en los últimos años
es el teletrabajo. El inicio del teletrabajo se puede situar en Estados Unidos en el inicio
de la década de los setenta, y ha crecido en los últimos años de forma tan espectacular
que en el año 2002 el 24% de los trabajadores estadounidenses desarrollaba su
ocupación laboral mediante esta nueva práctica (SIBIS, 2003). La conexión de tal forma
de trabajo con la adopción de nuevas tecnologías es evidente. No existe una definición
de teletrabajo utilizada de forma general en todos los países de la OCDE. Según la
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Tabla 2. Incidencia del teletrabajo, 2002-2003

País % sobre el total de trabajadores

Alemania 16,6
Austria 13,8
Bélgica 10,6
Bulgaria 5,5
Dinamarca 21,5
España 4,9
Finlandia 21,8
Francia 6,3
Holanda 26,4
Irlanda 10,9
Italia 9,5
Polonia 8,4
Portugal 3,4
Reino Unido 17,3
República Checa 4,7
Suecia 18,7
UE-15 13,0
UE-nuevos socios1 5,4
China 16,8
Estados Unidos 24,6

1 No incluye Lituania.

Fuente: SIBIS (2003)



European Foundation for the Improvement of Living and Working Conditions, se
entiende como teletrabajo aquél que reúne las siguientes características: a) el trabajo se
realiza desde un lugar distinto a la empresa, y b) el trabajo necesita el uso de las
telecomunicaciones (ordenador, teléfono, fax, Internet, etc.). En 1999 la Comisión
Europea, a través del proyecto EcaTT, situaba el número de teletrabajadores en la Unión
Europea en casi nueve millones, lo que suponía aproximadamente el 6% del total. Estos
datos incluyen a aquellos trabajadores que de forma habitual trabajan al menos una vez
a la semana fuera de su puesto de trabajo y a aquéllos que lo hacen sólo de forma
ocasional. En una proporción de aproximadamente dos tercios el teletrabajo se realizaba
de forma habitual, y en un tercio de forma ocasional, excepto en países como Irlanda,
Holanda y Suecia, donde la proporción de teletrabajadores habituales y ocasionales era
prácticamente la misma. En sólo tres años el porcentaje de teletrabajadores en la Unión
Europea ha pasado del 6% al 13%. La Tabla 2 muestra la importancia del fenómeno y
las diferencias existentes entre países. Se incluyen todas las formas posibles de
teletrabajo (habitual, ocasional, sólo unas horas de la jornada laboral fuera del puesto de
trabajo, etc.).

La mayor incidencia se da en Estados Unidos y países como Holanda, Dinamarca, Finlandia y
Suecia, seguidos del Reino Unido y China. Destaca la poca importancia de este fenómeno en
España, Italia, Francia y Portugal, donde el porcentaje de teletrabajadores apenas supera el 5%,
muy por debajo de la media europea del 13% e incluso en algunos países, como en España y
Portugal, por debajo del porcentaje que registran los nuevos socios comunitarios. 

A pesar de los datos, es interesante señalar que el interés de los trabajadores por esta for-
ma de trabajo es muy considerable. Así, el 40% de los trabajadores europeos se muestra
interesado por el teletrabajo permanente (desarrollar prácticamente toda la jornada laboral
desde su propia casa). Cuando son preguntados acerca de su interés por la alternancia entre
el teletrabajo (entendido como trabajar al menos un día a la semana desde casa) y el
trabajo en el lugar habitual, el porcentaje de interesados llega al 52%. Aproximadamente
dos tercios de los trabajadores europeos manifiestan su interés por alguna forma de
teletrabajo. Merece la pena señalar que, en este sentido, no hay grandes diferencias entre
países. En cuanto a la posibilidad de desarrollar el trabajo desde casa al menos un día a la
semana, el 32% de los trabajadores europeos considera que esa situación sería factible, a
pesar de que sólo el 2,1% de ellos lleva a cabo esta práctica. Por tanto, los datos
observados sobre la incidencia del trabajo muestran que esta práctica está muy por debajo
del nivel que sugiere el interés mostrado por los trabajadores y la posibilidad de llevarla a
cabo (SIBIS, 2003).

El teletrabajo tiene, además, implicaciones importantes desde el punto de vista social. Así,
al permitir mayor flexibilidad al trabajador a la hora de elegir el lugar en que desarrollar su
trabajo, puede ser un importante instrumento de conciliación de la vida laboral y familiar.
Una cuestión importante que se plantea con respecto al teletrabajo es si estimula la
participación laboral de aquellos colectivos con más dificultades de acceso al mercado de
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trabajo2. La evidencia empírica recogida al final de la década de los noventa no parecía
otorgar credibilidad a esta hipótesis. Así, en dicho período los teletrabajadores son en su
mayoría hombres, con edades entre los 30 y los 49 años y con educación superior. Por últi-
mo, hay que señalar que la incidencia del fenómeno es muy diferente según el tipo de
empresa, concentrándose de forma clara en empresas grandes. 

Probablemente el teletrabajo es una de las prácticas más novedosas y más estrechamente
ligadas al uso de las TIC. Sin embargo, existen otras prácticas que también se están exten-
diendo en los últimos años y que apuntan a una mayor flexibilidad en las formas organi-
zativas. Algunas de ellas facilitan el mejor aprovechamiento de las ventajas que ofrecen
las TIC. Ramsay et al. (2000) identifican una serie de prácticas, que pueden englobarse
en los siguientes bloques temáticos:

• Información y comunicación: existencia de canales de información de la dirección a
los empleados, acerca de los planes de inversión, la situación financiera de la empresa,
etc.; establecimiento de reuniones regulares con todos los empleados; existencia de
canales de información de los empleados a la dirección; posibilidad de los empleados
de manifestar sus opiniones sobre los temas que atañen a la empresa (costes, produc-
ción, productividad, etc.); valoración de dichas opiniones por parte de la dirección; par-
ticipación de los empleados en la toma de decisiones.

• Sistemas de retribución: existencia de sistemas retributivos basados en incentivos (pri-
mas, etc.); participación de los empleados en los beneficios de la empresa; extensión
de este tipo de sistemas retributivos a empleados no pertenecientes a niveles directivos.

• Equipos de trabajo: existencia de grupos que resuelvan problemas específicos relativos a
determinados aspectos, como calidad, etc.; presencia en dichos equipos de empleados no
pertenecientes al nivel directivo; existencia de comités consultivos formados por ma-
nagers y empleados del nivel no directivo para cuestiones relativas a gestión de recursos
humanos, producción, temas financieros, etc.; autonomía de los equipos de trabajo.

• Sistemas de representación de los empleados: existencia de sindicatos en la empresa
que representen a los trabajadores en cuestiones relativas a formación, contratación,
sistemas de retribución, seguridad en el trabajo, etc.

• Sistemas de formación: fomento por parte de la empresa de cursos de formación sobre
diferentes cuestiones, tanto relativas a puestos específicos de trabajo como más gene-
rales, relativas a resolución de problemas, habilidades para la comunicación, etc.
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2 En el caso español existen algunos ejemplos. Destacamos entre otros una iniciativa basada en el
teletrabajo para estimular la entrada al mercado laboral de los discapacitados físicos (CEPES) y otra para
estimular las posibilidades de trabajo en zonas rurales (Telecentro Gordexola).



• Sistemas de calidad: implantación de métodos como el just in time, existencia de con-
troles de calidad de productos y servicios; encuestas a los consumidores acerca de la
calidad de los servicios o productos ofrecidos por la empresa; establecimiento de ob-
jetivos relativos a calidad, registro de quejas y reclamaciones, consecución de normas
internacionales de calidad como ISO 9000, etc.

• Sistemas de contratación y selección de personal: selección basada en motivación,
experiencia, habilidades y comunicación; evaluación periódica de los empleados de
todos los niveles en el desempeño de sus funciones; existencia de políticas para la
gestión de la diversidad y la incorporación de grupos desfavorecidos, como disca-
pacitados, etc.

Muchas de estas prácticas suponen dotar de más responsabilidad a los empleados no
pertenecientes al nivel directivo y fomentar la comunicación horizontal en la empresa.
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Tabla 3. Nuevas prácticas de trabajo en la Unión Europea, 1994-1996

Nueva práctica de RR HH Entre empresas que adoptan Entre empresas que no adoptan
la nueva práctica la nueva práctica

% de empresas que dan formación a los empleados 
para la toma de decisiones

Estructuras menos jerárquicas 45 25
Mayor implicación de los empleados 40 26
Equipos de trabajo autónomos 41 26

% de empresas con sistemas de retribución 
basados en objetivos

Estructuras menos jerárquicas 20 18
Mayor implicación de los empleados 22 17
Equipos de trabajo autónomos 24 17

% de empresas con participación de los empleados 
en los beneficios

Estructuras menos jerárquicas 28 18
Mayor implicación de los empleados 30 15
Equipos de trabajo autónomos 23 18

% de empresas con participación de los empleados 
en la propiedad de la empresa

Estructuras menos jerárquicas 12 5
Mayor implicación de los empleados 12 5
Equipos de trabajo autónomos 10 6

Fuente: OCDE (2001)



Para ello, se requieren estructuras organizativas heterárquicas, en contraposición a las tra-
dicionales estructuras jerárquicas. 

Es interesante destacar que la aplicación de estas prácticas se suele dar de forma con-
junta. Por ejemplo, aquellas empresas que establecen mejores canales de comunicación
entre sus empleados y entre éstos y los grupos directivos son también aquéllas con mayor
presencia de equipos de trabajo autónomos, participación de los empleados en la toma de
decisiones, etc. La Tabla 3 muestra evidencia sobre la combinación de algunas de estas
prácticas hacia mediados de los años noventa en la Unión Europea.

Como es fácilmente constatable, existe un mayor porcentaje de empresas que dan forma-
ción a sus empleados para la toma de decisiones, que establecen sistemas de retribución
basados en incentivos o que permiten la participación de los empleados en los beneficios
o en la estructura de propiedad, cuando nos referimos a aquellas iniciativas empresariales
menos jerarquizadas, con mayor implicación de los trabajadores y con equipos de trabajo
que funcionan de forma autónoma.

En cuanto a las diferencias entre países en lo que se refiere a la incidencia de las nuevas
prácticas, la Comisión Europea, dentro del proyecto SIBIS (Statistical Indicators Bench-
marking the Information Society), construye, en base a una serie de indicadores, un índice
relativo a la flexibilidad en el puesto de trabajo. Se consideran dos medidas de flexibili-
dad: la que está enfocada al trabajador (posibilidad de elegir la distribución de su jorna-
da de trabajo, posibilidad de teletrabajo, participación en la toma de decisiones, parti-
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Tabla 4. Índices de flexibilidad en el trabajo

Flexibilidad enfocada Flexibilidad enfocada
al trabajador a la empresa

Índice Ranking Índice Ranking

Alemania 5,13 5 3,38 8
Dinamarca 5,88 3 5,13 4
España 2,00 10 3,00 9
Finlandia 5,88 3 6,00 3
Francia 2,38 9 3,50 7
Holanda 6,63 1 6,63 1
Irlanda 2,50 8 4,00 6
Italia 4,63 6 2,38 10
Reino Unido 4,50 7 6,63 1
Suecia 6,13 2 4,63 5

Fuente: eWORK (2002), sobre datos de ECATT (1999) 
y European Survey on Working Conditions (1990, 1995, 2000)



cipación en programas de formación) y la enfocada a la empresa (fomentar el teletrabajo,
permitir jornadas de trabajo atípicas como noches o fines de semana, cursos de forma-
ción, sistemas retributivos basados en resultados). La Tabla 4 muestra los valores de estos
índices de flexibilidad para un conjunto de países de la Unión Europea y la posición
relativa que ocupan.

Comparando los resultados para los dos índices de flexibilidad, el del trabajador y el de
la empresa, podemos distinguir cuatro grupos de países. El primer grupo incluye países
con buenos resultados en los dos índices: Holanda, Finlandia y Dinamarca. El segundo
grupo incluye aquellos con malos resultados en ambos índices: Francia y España. Estos
países están aún muy lejos de alcanzar los niveles de la media europea en cuanto a adap-
tabilidad del empleo a los constantes cambios que se están produciendo en la sociedad de
la información. El tercer grupo de países registra una buena posición en cuanto a flexi-
bilidad enfocada al trabajador y no tan buena en cuanto a la flexibilidad de la empresa.
En este grupo se sitúan Italia, Alemania y Suecia. Por último, el Reino Unido e Irlanda
registran buenos resultados en cuanto a la flexibilidad de la empresa y peores resultados
en cuanto a la flexibilidad del trabajador.
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Tabla 5. Adopción de nuevas prácticas de trabajo y uso de TIC

Porcentaje de empresas que incorporan TIC

Entre empresas que adoptan Entre empresas que no adoptan
nuevas prácticas nuevas prácticas

Australia (1995) 24 14
Estados Unidos (1996) 58 49
Unión Europea (1996) 49 34

Alemania 41 26
Dinamarca 50 45
España 45 33
Finlandia 62 52
Francia 42 27
Holanda 25 16
Irlanda 59 46
Italia 54 43
Portugal 42 30
Reino Unido 63 46
Suecia 55 41

Fuente: OCDE (2001)



1.2 El efecto de las TIC sobre las nuevas prácticas

Existe evidencia de que la adopción de cambios organizativos basados en la incorpo-
ración de nuevas prácticas de trabajo está asociada en muchos casos a la penetración
de las TIC en las empresas (en el caso del teletrabajo la conexión es obvia). Si bien es
cierto, según ciertos estudios, que en muchos casos las empresas no perciben la incor-
poración de TIC como una motivación importante para el cambio organizativo, tam-
bién es cierto que la incorporación de TIC está presente en mayor proporción en aque-
llas empresas que adoptan algunas de las nuevas prácticas de trabajo antes mencio-
nadas que en aquéllas que no han adaptado sus métodos organizativos. La Tabla 5
muestra la implementación conjunta de nuevas prácticas de trabajo y TIC en algunos
países de la OCDE.

Destaca el mayor porcentaje de empresas que incorporan TIC en Estados Unidos, Finlandia,
Irlanda y Reino Unido sobre el resto de países considerados, tanto entre empresas que adoptan
nuevas prácticas como entre aquellas que no lo hacen. Si comparamos los dos tipos de empresas
en relación con el uso de TIC, es evidente que, en todos los países considerados, las nuevas
tecnologías se utilizan más entre aquellas empresas que han adoptado cambios organizativos. La
diferencia en el uso de TIC entre empresas que adoptan nuevas prácticas y aquellas que no lo
hacen es de 10 puntos porcentuales en Estados Unidos, mientras que en la Unión Europea esa
diferencia se eleva a 15 puntos porcentuales, con excepciones notables como Holanda y
Dinamarca, donde la diferencia es inferior a 10 puntos. Estos datos sugieren que la combinación
de TIC y nuevas prácticas de trabajo es mayor en Estados Unidos que en Europa, lo que podría
explicar los peores resultados de los países europeos en términos de productividad.

Como se ha comentado anteriormente, no todas las nuevas prácticas de trabajo están ligadas
al uso de TIC con la misma intensidad. Así, por ejemplo, la implicación de los trabajadores
en la toma de decisiones, la posibilidad de opinar sobre diferentes aspectos de la empresa o
la valoración de dichas opiniones por parte de la dirección son prácticas estrechamente
ligadas al uso de TIC, puesto que las nuevas tecnologías facilitan la difusión de información
y la comunicación tanto desde la dirección a los empleados como en sentido inverso. En
definitiva, se trata de dotar a las organizaciones de mayor flexibilidad para aprovechar todas
las ventajas de la puesta en común de la información (Ontiveros et al., 2004). También la
organización del trabajo en equipos y su autonomía tienen una clara conexión con la incor-
poración de TIC. Las nuevas tecnologías facilitan la creación de redes de trabajo y la exis-
tencia de equipos laborales interconectados justifica la presencia de las mismas. También es
muy relevante el uso de las nuevas tecnologías en aquellas empresas que adoptan sistemas
de producción basados, por ejemplo, en el just in time, o que mantienen registros sobre deter-
minados aspectos relativos a la calidad o a la satisfacción de sus clientes con los productos
o servicios ofrecidos por la empresa. De nuevo, el hecho de que las TIC permitan mejores
canales de comunicación entre todas las áreas de la empresa (producción, innovación,
marketing, etc.) facilita la incorporación de estas prácticas de trabajo.
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Como se ha comentado con anterioridad, el éxito en la incorporación de las TIC y el apro-
vechamiento de sus ventajas potenciales requiere la presencia en la empresa de trabaja-
dores cualificados capaces de afrontar el cambio organizativo. En este sentido, tan impor-
tante es el nivel de formación alcanzado por los trabajadores en su etapa educativa, como
la formación adquirida en la propia empresa y destinada fundamentalmente a crear un es-
cenario en que la empresa sea capaz de adaptarse a los continuos cambios del entorno.
La evidencia muestra que aquellas empresas que proporcionan formación a sus emplea-
dos son en mayor medida aquéllas que adoptan las nuevas prácticas de trabajo conside-
radas. Los resultados aparecen en la Tabla 6.

En todos los países considerados el porcentaje de empresas que ofrecen formación a sus
empleados es superior entre aquéllas que adoptan nuevas prácticas de trabajo que entre
aquéllas que no lo hacen. Destaca la mayor incidencia de la formación a cargo de la em-
presa en países como Australia, Estados Unidos y Finlandia, con porcentajes muy supe-
riores a los observados en otros países. Son precisamente estos países los que ocupan me-
jores posiciones en cuanto a la implantación de las TIC, superiores a las que se observan
en la media europea. Por tanto, se puede concluir que en estos países la combinación de
TIC y cambio organizativo es una realidad más presente que en otros.
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Tabla 6. Adopción de nuevas prácticas de trabajo y formación en la empresa

Porcentaje de empresas que proporcionan formación a sus empleados

Entre empresas que adoptan Entre empresas que no adoptan
nuevas prácticas nuevas prácticas

Australia (1995) 76 61
Estados Unidos (1996) 82 68
Unión Europea (1996) 39 27

Alemania 39 28
Dinamarca 44 37
España 30 27
Finlandia 77 66
Francia 29 18
Holanda 42 27
Irlanda 47 27
Italia 30 28
Portugal 27 24
Reino Unido 53 37
Suecia 33 24

Fuente: OCDE (2001)



2. España en la Nueva Economía

En el Consejo Europeo de Lisboa del año 2000 surge una iniciativa política denominada
e-Europe a favor de una Europa electrónica. El objetivo es convertir a la Unión Europea en
la economía del conocimiento más competitiva y dinámica del mundo en el año 2010. El
Plan de Acción e-Europe 2002 es un elemento fundamental de esta estrategia. El esfuerzo
realizado por los países miembros a raíz de las propuestas de dicho plan ha tenido como
consecuencia, entre otros logros, un incremento en el número de ciudadanos y empresas
conectados a Internet, con lo que ello supone en términos de modernización de multitud de
servicios en muy diferentes ámbitos (educación, comercio, relación con la Administración,
etc.). El Plan de Acción e-Europe 2005 continúa con la labor desarrollada por su antecesor
y establece una serie de indicadores para la evolución comparativa de los países miembros.
El objetivo último es acelerar el desarrollo de la sociedad de la información en Europa.

Como ha ocurrido en otros países de nuestro entorno, también en España la implantación
progresiva de las TIC ha supuesto importantes cambios en el modo en que los individuos
actúan. Estos cambios han tenido también lugar en el seno de las empresas, aunque con
menor intensidad que en algunos de nuestros vecinos europeos. Por lo que respecta a los
cambios organizativos necesarios para el mejor aprovechamiento de las ventajas poten-
ciales de las TIC, también estamos lejos de los países europeos más avanzados. En este
apartado tratamos de analizar la situación de España con respecto a estos dos fenómenos.

2.1 Incidencia de las TIC

Mas Ivars y Quesada Ibáñez (2005) ofrecen una excelente panorámica sobre la penetra-
ción de las nuevas tecnologías entre los ciudadanos, en las empresas y en la Adminis-
tración. Desde el punto de vista de los ciudadanos, la importancia creciente de las TIC es
evidente en ámbitos muy variados que no sólo tienen que ver con el trabajo, sino también
con el ocio. Así, por ejemplo, a pesar de la posición poco ventajosa que ocupa España con
respecto a alguno de sus países vecinos, es una realidad que el comercio electrónico se está
extendiendo en nuestro país como forma de realizar transacciones. Lo mismo ocurre con
las consultas a través de Internet, y con aspectos más relacionados con el ocio, como
pueden ser el auge de los chats o los mensajes SMS. En lo que se refiere al uso de Internet,
España ha pasado aproximadamente de un 5% de usuarios en 1998 a casi un 20% en 2002
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y a un 44% en el primer trimestre de 2005 (Red.es, 2005). A pesar de este espectacular
crecimiento, estamos aún muy lejos de la media europea, donde el porcentaje de usuarios
de Internet era en 2002 del 55% y más lejos aún de Estados Unidos, donde en ese año
dicho porcentaje se situaba en torno al 78% (SIBIS, 2003).

Lógicamente, la penetración de las nuevas tecnologías no es homogénea en la población,
sino que su impacto es mayor en personas con estudios, relativamente jóvenes y que vi-
ven en núcleos urbanos. La Administración tampoco es ajena a las ventajas que supone
la incorporación de las TIC. Así, cada vez es más frecuente que en todos los niveles de
la Administración, pero muy especialmente en la Administración del Estado, se ofrezca
al ciudadano la posibilidad de realizar consultas, descargar formularios, presentar solici-
tudes y entregar documentos a través de Internet.

Por lo que se refiere a las empresas, la importancia de las TIC y su contribución al creci-
miento ha sido analizada, entre otros, por Hernando y Núñez (2002) y Mas Ivars y Quesada
Ibáñez (2005). Como señalan estos últimos autores, nuestro país destaca por la escasa im-
portancia que tiene el sector productor de TIC en comparación con otras economías. En
cuanto al sector usuario de TIC, estos autores clasifican las ramas de actividad en cuatro
grandes grupos, en función de su uso más o menos intensivo de estas tecnologías. La Tabla
7 muestra dicha clasificación, el peso relativo de cada rama en el output en la segunda mitad
de los años noventa, el crecimiento de la productividad del trabajo registrado en cada una de
las ramas y la contribución de cada una de ellas a dicho crecimiento.

Destacan en esta clasificación los dos primeros grupos, que engloban a las ramas de manu-
facturas y servicios intensivas y no intensivas en el uso de las TIC. Mientras que las ramas
no intensivas en uso de TIC son las de mayor peso en el output, las ramas intensivas en uso
TIC son las que más han contribuido al crecimiento de la productividad del trabajo en la
segunda mitad de los noventa. El grupo “Otras no intensivas en uso de TIC” incluye sectores
que tienen características peculiares que aconsejan su consideración como grupo separado.
Lo mismo ocurre con las ramas pertenecientes al sector público. Dado que éste no se rige
por los mismos criterios de eficiencia que el sector privado, Mas Ivars y Quesada Ibáñez
(2005) lo consideran como grupo separado, bajo la denominación de “No mercado”.

La Tabla 8 (p. 26) muestra la implantación de las TIC y el comercio electrónico en la
economía española en el año 2003 a través de una serie de indicadores. Como puede
observarse, la incidencia de las nuevas tecnologías y el comercio electrónico no es
homogénea en las diferentes ramas productivas.

Prácticamente en todos los sectores, el porcentaje de empresas con conexión a Internet su-
pera el 90%. Sólo en los sectores tradicionales de alimentación, textil, cuero y calzado,
madera y corcho y papel, dicho porcentaje es inferior al 75%. Dentro de las empresas con
conexión a Internet, el porcentaje de aquellas que disponen de sitio web propio se sitúa en
torno al 45%, con importantes variaciones sectoriales. Así, mientras en el sector de acti-
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Tabla 7. Clasificación de las ramas productivas en función de su uso de TIC*

Peso en Crecimiento de Contribución al
el output la productividad crecimiento de

la productividad

Intensivas en uso de TIC 29,57 0,67 0,48
Energía eléctrica, gas y agua 2,71 6,18 0,14
Industria del papel, edición y artes gráficas 1,67 0,25 0,02
Equipo electrónico, eléctrico y óptico 1,41 1,17 0,02
Transportes y comunicaciones 8,62 2,52 0,28
Intermediación financiera 5,77 1,22 0,08
Servicios empresariales 6,03 0,15 -0,01
Otras actividades sociales y servicios 3,35 -0,87 -0,05

No intensivas en uso de TIC 42,44 -0,12 -0,07
Industria de la alimentación, bebidas y tabaco 3,02 0,71 0,02
Industria textil y de la confección; cuero y calzado 1,50 0,44 -0,02
Industria química 1,79 0,80 0,03
Industria del caucho y materias plásticas 0,92 0,92 0,02
Otros productos minerales no metálicos 1,54 1,37 0,03
Metalurgia y productos metálicos 2,51 -0,50 -0,01
Maquinaria y equipo mecánico 1,25 1,86 0,02
Fabricación de material de transporte 2,21 1,10 0,04
Industria de la madera y el corcho; industrias manufactureras diversas 1,37 1,43 -0,01
Comercio y reparación 12,23 0,12 -0,11
Hostelería 8,35 -1,58 -0,05
Actividades inmobiliarias 2,08 -6,69 0,02
Educación privada 1,50 -0,16 -0,01
Sanidad y servicios sociales privados 2,16 -1,56 -0,03

Otras no intensivas en uso de TIC 13,95 0,80 -0,00
Agricultura, ganadería, caza y silvicultura 3,98 3,90 0,18
Pesca 0,30 1,13 0,00
Industrias extractivas 0,54 -0,24 -0,01
Coquerías, refino y combustibles nucleares 0,56 0,80 0,01
Construcción 8,58 -1,16 -0,18

No mercado 14,04 0,86 0,08
Educación pública 3,63 0,59 0,02
Sanidad y servicios sociales públicos 3,67 0,62 0,02
Resto de Administraciones públicas 6,74 1,11 0,05

Total economía 100,00 0,48 0,48

Fuente: Mas Ivars y Quesada Ibáñez (2005)

* Peso relativo en el output. Crecimiento de la productividad del trabajo, 1995-2000
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vidades informáticas dicho porcentaje supera el 83%, en la construcción es sólo del 26%.
En lo que hace referencia al comercio electrónico, puede decirse que es una práctica que
todavía en 2003 contaba con escasa implantación. Así, un 8,93% de las empresas compró
a través de Internet y sólo un 1,7% realizó ventas a través de este medio. Destaca la utili-
zación del comercio electrónico para realizar compras en el sector de actividades informá-
ticas. En cuanto a las ventas, el sector que destaca sobre el resto es el de hoteles y campings,
impulsado por una mayor utilización de este tipo de servicios por parte de los usuarios.

Tampoco la implantación de las TIC en la economía española es homogénea en función
del tamaño de las empresas. La Tabla 9 muestra la distribución de los anteriores indica-
dores en empresas clasificadas en pequeñas, medianas y grandes en función del número
de empleados.

Prácticamente la totalidad de las grandes empresas tenía conexión a Internet en 2003, y
de ellas, más de las tres cuartas partes disponían de sitio web propio. Sin embargo, en las
empresas de menos de 50 trabajadores, a pesar de que más del 85% tenía conexión a In-
ternet, sólo el 42% de éstas contaba con sitio web propio. En cuanto al comercio electró-
nico, la compra por Internet está presente en un 16% de empresas grandes, y en la mitad,
un 8%, de empresas pequeñas. En lo que respecta a las ventas a través de Internet, es una
práctica poco frecuente. Sólo el 6% de las empresas grandes vende sus productos o ser-
vicios a través de este medio. En empresas pequeñas dicho porcentaje es sólo ligeramente
superior al 1%.

Uno de los sectores que más se ha beneficiado de la introducción de las TIC ha sido el
sector financiero. En este sector la incidencia del uso de TIC y el comercio electrónico
es elevada, como muestra la Tabla 10.

27

Productividad y nuevas formas de organización del trabajo en la sociedad de la información

Tabla 9. Uso de TIC y comercio electrónico en España por tamaño 
de empresa, 2003

Número de empleados

De 10 a 49 De 50 a 249 De 250 y más

Porcentaje de empresas con conexión a Internet 85,87 95,39 99,07
Porcentaje de empresas con Internet y sitio web1 41,83 60,52 77,44
Porcentaje de empresas que realizan compras por Internet 8,36 11,27 16,50
Porcentaje de empresas que realizan ventas por Internet 1,38 2,90 6,31

1 Porcentaje sobre el total de empresas con conexión a Internet.

Fuente: INE (2005)



Es evidente que el porcentaje de empresas con conexión a Internet, con sitio web pro-
pio y que utiliza estos medios para comercializar sus productos es muy elevado tanto
en lo relativo a empresas grandes como a empresas pequeñas y medianas. Este sector
destaca sobre otros de la economía española, donde los indicadores presentan niveles
inferiores.

¿En qué posición se encuentra España, con respecto a sus vecinos europeos, en cuanto
a la incidencia de las TIC y el comercio electrónico? La Tabla 11 muestra algunos indi-
cadores.
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Tabla 10. Uso de TIC y comercio electrónico en el sector financiero 
español, 2003

Número de empleados

De 10 a 49 De 50 a 249 De 250 y más

Porcentaje de empresas con conexión a Internet 99,59 100,00 100,00
Porcentaje de empresas con Internet y sitio web1 77,40 84,24 93,77
Porcentaje de empresas con Internet y sitio web 

para comercializar sus productos2 85,36 86,29 92,91

Intermediación financiera
Porcentaje de empresas con conexión a Internet 98,39 100,00 100,00
Porcentaje de empresas con Internet y sitio web1 73,49 85,13 97,46
Porcentaje de empresas con Internet y sitio web 

para comercializar sus productos2 100,00 95,47 96,65

Seguros
Porcentaje de empresas con conexión a Internet 99,27 100,00 100,00
Porcentaje de empresas con Internet y sitio web1 75,60 79,22 100
Porcentaje de empresas con Internet y sitio web 

para comercializar sus productos2 75,99 79,49 87,73

Actividades auxiliares a la intermediación financiera
Porcentaje de empresas con conexión a Internet 100,00 100,00 100,00
Porcentaje de empresas con Internet y sitio web1 79,08 88,10 40,91
Porcentaje de empresas con Internet y sitio web 

para comercializar sus productos2 86,72 80,29 83,33

1 Porcentaje sobre el total de empresas con conexión a Internet.
2 Porcentaje sobre el total de empresas con conexión a Internet y sitio web.

Fuente: INE (2005)



La situación de España con respecto a Europa no es en absoluto positiva. En el conjunto
de países analizados, el porcentaje de empresas con conexión a Internet es inferior al
registrado en nuestro país sólo en Hungría, Italia, Letonia y Portugal. Incluso muchos
de los nuevos socios de la Unión Europea se encuentran en mejor posición. Entre ellos
destacan Eslovenia y la República Checa, con porcentajes comparables a los de los
países nórdicos. El uso de Internet para interactuar con las Administraciones públicas
presenta mayor variabilidad que el indicador anterior. España se encuentra en una
posición intermedia, lejos de países como Suecia o Finlandia, pero en mejor posición
que otros como Alemania, Hungría o Reino Unido. En lo que se refiere al comercio
electrónico, los datos son bastante desalentadores. España es el segundo país con menor
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Tabla 11. Uso de TIC y comercio electrónico en Europa, 2004*

% empresas con conexión % empresas que interactúan % empresas que reciben
a Internet con las AA PP a través pedidos en línea

de Internet

UE-25 89 45 13
UE-15 90 43 15
Alemania 94 34 18
Austria 94 53 12
Bélgica 96 49 18
Dinamarca 97 – 25
España 87 48 2
Eslovenia 93 46 15
Estonia 90 78 8
Finlandia 97 88 17
Grecia 87 61 6
Holanda 88 43 17
Hungría 78 34 6
Irlanda 92 60 19
Italia 78 51 –
Letonia 74 38 1
Lituania 81 63 5
Noruega 86 56 15
Polonia 85 57 4
Portugal 77 51 6
Reino Unido 87 31 27
República Checa 90 68 11
Suecia 96 90 20

* Empresas con 10 o más empleados.

Fuente: INE (2005)



porcentaje de empresas que reciben pedidos en línea, sólo superior al registrado en
Letonia. Con porcentajes también bajos, aunque mayores que en España, se encuentran
países como Polonia, Portugal, Grecia o Hungría. Los porcentajes más elevados los
registran Reino Unido, Suecia y Dinamarca. Es interesante destacar la buena posición
que en general ocupan los nuevos miembros de la Unión Europea en los tres indicadores
analizados. En muchos casos, este fenómeno puede asociarse a la implantación en di-
chos países de multinacionales con alto contenido tecnológico.

La industria manufacturera 

En el caso de la industria manufacturera la disponibilidad de microdatos hace posible rea-
lizar análisis complementarios sobre la incidencia de las nuevas tecnologías. Hace sólo
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Fuente: Elaboración propia a partir de la ESEE (1990-2001)

Gráfico 4. Uso de nuevas tecnologías en la industria manufacturera
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1 Sistemas flexibles: máquinas de control numérico por ordenador, robótica y/o CAD mediante un ordenador central.



unos pocos años que ha comenzado a recogerse información acerca de la utilización en
las empresas del comercio electrónico, la asistencia a clientes y proveedores a través de
Internet, etc. Sin embargo, existen algunos indicadores relativos al uso de nuevas tecno-
logías que se registran desde años anteriores. El Gráfico 4 recoge algunos de ellos y su
evolución en la década de los noventa.

Los datos anteriores reflejan que la incidencia de las nuevas tecnologías en la industria
manufacturera ha seguido una tendencia creciente a lo largo de la década de los noventa.
Destaca también el outsourcing, que lleva a que un porcentaje cada vez más elevado de
empresas contrate externamente algunos servicios, en este caso los relativos a programa-
ción informática e implantación de paquetes informáticos.
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Fuente: Elaboración propia a partir de la ECVT (1999-2004)

Gráfico 5. Nuevas prácticas de trabajo en empresas españolas*
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2.2 Incidencia de las nuevas formas organizativas

Los datos relativos a los cambios organizativos que han tenido lugar en las empresas en
los últimos años son bastante escasos en España en comparación con otros países. En este
trabajo los datos disponibles han hecho posible analizar cuestiones relativas a la partici-
pación de los empleados en la toma de decisiones, la organización laboral en equipos, la
autonomía de dichos equipos, el teletrabajo, las actividades de formación, los sistemas
retributivos, etc. El Gráfico 5 muestra la incidencia de algunas de estas prácticas de tra-
bajo en empresas españolas.

Los porcentajes mostrados en el Gráfico 5 pueden parecer demasiado elevados en compa-
ración con el análisis que se ha realizado en apartados anteriores y que situaban a España en
una posición bastante desfavorable con respecto a sus vecinos europeos y a Estados Unidos
en cuanto a implantación de nuevas formas de trabajo. Es importante señalar que la definición
de las nuevas prácticas no es la misma en los análisis comparativos internacionales que la que
aquí se ha utilizado de acuerdo a la información estadística micro proporcionada por la ECVT
(1999-2004). Así, las prácticas de trabajo que aparecen en el Gráfico 5 responden a las si−
guientes definiciones:

• Participación de los empleados en las decisiones: posibilidad de los empleados de to-
mar decisiones respecto a las tareas a realizar en su trabajo. No hace referencia a la to-
ma de decisiones respecto a los métodos de organización.

• Trabajo en equipo: posibilidad de los trabajadores de desarrollar sus tareas en grupos
de trabajo, aun cuando sea de forma ocasional.

• Autonomía de los equipos: para aquellos trabajadores que trabajen en equipo, posibili-
dad de tener cierta autonomía para decidir cómo realizar el trabajo.

• Posibilidad de los empleados de opinar sobre aspectos relativos al trabajo a realizar.
Sólo se incluyen asalariados, no autónomos.

• Valoración de las opiniones de los empleados: hace referencia a la valoración por parte
de la empresa de las opiniones de los empleados relativas al trabajo a desarrollar. Sólo
se incluyen aquellos asalariados que manifiesten que es posible para ellos opinar con
respecto a su trabajo.

• Conocimiento de los objetivos de la empresa por parte de los empleados. Sólo se inclu-
yen asalariados, no autónomos.

• Teletrabajo: se considera el hecho de realizar el trabajo desde el domicilio particular
siempre o al menos la mitad de los días en que el empleado trabajó. 
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• Actividades de formación: realización por parte de la empresa de actividades formati-
vas para los trabajadores.

• Retribución mediante primas: fijación de un salario variable por prima colectiva o de
equipo o por prima individual.

• Participación de los empleados en los beneficios: posibilidad de los empleados de re-
cibir, además del salario, alguna participación en los beneficios de la empresa.

De acuerdo con los resultados del Gráfico 5, no parece existir evidencia de que durante
los últimos años se estén produciendo en las empresas españolas cambios organizativos
importantes, al menos en lo que se refiere a las prácticas aquí analizadas. En ninguna
de ellas es posible encontrar un patrón claro de tendencia creciente, con la excepción
del teletrabajo y la valoración de las opiniones de los empleados a partir del año 2001.
Es interesante destacar la importancia de este fenómeno. Alguna de estas prácticas está,
en teoría, muy ligada a la incorporación de las TIC, puesto que tienen que ver con la
mejora de los canales de comunicación e información entre los distintos niveles de la
empresa. A la vista de los datos, no parece que en el caso español estemos asistiendo a
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Tabla 12. Nuevas prácticas de trabajo en España por ramas de actividad,
1999-2004*

Intensivas en No intensivas Otras Educación,
uso de TIC en uso de TIC no intensivas Sanidad,

en uso de TIC AA PP1

Participación de los empleados en las decisiones 70,70 71,49 67,86 76,41
Trabajo en equipo 53,89 55,22 67,16 71,52
Autonomía de los equipos 77,53 72,52 70,56 81,30
Posibilidad de los empleados de opinar sobre 

aspectos relativos al trabajo 55,62 51,65 45,03 66,88
Valoración de las opiniones de los empleados 75,55 76,97 77,62 74,79
Conocimiento de los objetivos 

de la empresa por parte de los empleados 74,45 68,47 59,69 82,77
Teletrabajo 5,98 5,09 4,48 9,25
Actividades de formación 37,01 25,11 14,90 60,34
Retribución mediante primas 3,31 3,13 2,32 1,14
Participación de los empleados en los beneficios 25,12 28,06 21,25 7,52

* Porcentaje de empresas que utilizan estas prácticas.
1 La rama “No mercado” de la Tabla 7 se ha reemplazado aquí por “Educación, Sanidad y AA PP”. Incluye Sanidad y Educación públicas

y privadas.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECVT (1999-2004)



un cambio importante en los métodos de organización, puesto que la implantación de
muchas de las prácticas consideradas no ha experimentado una evolución creciente en
los últimos años.

Para explorar más en detalle la relación entre las TIC y las nuevas prácticas, es interesante
constatar en qué medida estas prácticas están presentes en las distintas ramas productivas.
Siguiendo a Mas Ivars y Quesada Ibáñez (2005), se han agrupado dichas ramas producti-
vas en cuatro grupos, atendiendo a la intensidad en el uso de TIC (ver Tabla 7). La Tabla 12
refleja la importancia de estas prácticas en cada uno de los cuatro grupos.

Si excluimos la rama de Educación, Sanidad y Administraciones públicas, podemos con-
cluir que prácticas como el teletrabajo, la autonomía de los equipos de trabajo, la posibi-
lidad de los empleados de opinar sobre determinados aspectos del trabajo, su conoci-
miento sobre los objetivos de la empresa y las actividades de formación están más
presentes en las ramas intensivas en uso de TIC que en las no intensivas. Sin embargo,
las diferencias entre los dos grupos no son muy notables. 

A partir de la información estadística disponible relativa a la incidencia de las nuevas prácti-
cas de trabajo, se ha construido un índice que trata de medir la mayor o menor intensidad en
la incorporación de las mismas en las empresas españolas. Según dicho índice, se ha estable-
cido un ranking de las cuatro ramas productivas, distinguiendo dos subperíodos: antes y des-
pués de 2000. La consideración de estos dos subperíodos está motivada por el diferente com-
portamiento que muestra la economía española en ese tiempo. Así, mientras en la segunda mi-
tad de los años noventa España registra una desaceleración de la productividad del trabajo, a
partir del año 2000 se produce un cierto repunte (Mas Ivars y Quesada Ibáñez, 2005). Trata-
mos de ver si el diferente comportamiento entre ambos subperíodos también fue una realidad
presente en la adopción de nuevas prácticas de trabajo. Los datos aparecen en la Tabla 13.

La rama de industrias intensivas en TIC ocupó el primer puesto en cuanto a cambios orga-
nizativos antes de 2000 y el segundo después de ese año, por detrás de Educación, Sanidad
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Tabla 13. Ranking de las ramas productivas en la incorporación de nuevas
prácticas

1999-2004 1999-2000 2001-2004

Intensivas en uso de TIC 2 1 2
No intensivas en uso de TIC 3 3 3
Otras no intensivas en uso de TIC 4 4 4
Educación, Sanidad y AA PP 1 2 1

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECVT (1999-2004)



y Administraciones públicas. La rama de otras industrias no intensivas en uso de TIC aparece
en los dos subperíodos en el último puesto del ranking. Dentro de la rama de industrias in-
tensivas en uso de TIC, las que presentaron mayor incidencia de nuevas prácticas de trabajo
fueron Intermediación financiera, Energía eléctrica, gas y agua, y Servicios empresariales.
En la rama de industrias no intensivas en uso de TIC, que ocupa en los dos subperíodos el
tercer puesto del ranking, las de mayor cambio organizativo fueron Actividades inmobilia-
rias, Fabricación de material de transporte e Industria química. La Tabla 14 recoge la in-
corporación de las nuevas prácticas de trabajo atendiendo al tamaño de la empresa.

La realización de actividades de formación aumenta considerablemente con el tamaño de
la empresa. Así, sólo el 31% de empresas con menos de 50 empleados realiza este tipo
de actividades, mientras que en empresas con más de 250 empleados ese porcentaje se
sitúa en el 70%. Sin embargo, en cuanto al resto de prácticas consideradas, el tamaño de
la empresa no parece ser un factor clave que determine su mayor o menor implantación. 

Por tanto, a partir de los análisis anteriores puede decirse que, si exceptuamos los sectores
de Educación, Sanidad y Administraciones públicas, la rama de industrias intensivas en
uso de TIC es la que registra mayor incidencia de nuevas prácticas de trabajo en todo el
período considerado. Además, dentro de la rama de industrias intensivas en uso de TIC,
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Tabla 14. Nuevas prácticas de trabajo en España por tamaño de empresa,
1999-2004*

Número de empleados

De 10 a 49 De 50 a 249 De 250 y más

Participación de los empleados en las decisiones 65,17 60,46 61,70
Trabajo en equipo 69,29 72,22 76,40
Autonomía de los equipos 75,02 71,45 74,17
Posibilidad de los empleados de opinar sobre 

aspectos relativos al trabajo 54,61 52,57 56,52
Valoración de las opiniones de los empleados 76,29 73,29 71,28
Conocimiento de los objetivos 

de la empresa por parte de los empleados 69,66 70,23 78,23
Teletrabajo 4,68 4,90 4,41
Actividades de formación 31,42 49,20 70,74
Retribución mediante primas 2,69 3,40 3,52
Participación de los empleados en los beneficios 13,32 15,18 19,86

* Porcentaje de empresas que utilizan estas prácticas.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECVT (1999-2004)



las que en mayor medida parecen haber experimentado cambios organizativos son aqué-
llas en las que también la presencia de TIC es mayor, especialmente en el caso de la In-
termediación financiera. 

La industria manufacturera

La disponibilidad de información estadística adicional para manufacturas permite llevar a
cabo análisis complementarios del cambio organizativo en las empresas y su relación con
el uso de TIC. Se han construido dos índices para la industria manufacturera, uno relativo
al uso de TIC y el otro relativo a la implantación de nuevos métodos organizativos. El índice
de uso de TIC se ha construido sobre la base de variables como la utilización por parte de
las empresas de servicios de programación informática, servicios de implantación de
paquetes informáticos, utilización de sistemas flexibles y porcentaje de inversión en bienes
de equipo destinada a equipos informáticos. En cuanto a nuevos métodos de organización
del trabajo, el índice se ha construido sobre la base de variables relativas a la cualificación
de los empleados (proporción de titulados medios y superiores), presencia en la empresa de
grupos o comités encargados de asuntos de tecnología, utilización de asesores en tecnología
y realización de actividades de formación en la empresa. Lamentablemente, la escasa
disponibilidad de datos ha permitido construir estos índices en la industria manufacturera
sólo para el año 1998. Los resultados aparecen en la Tabla 15.

Aunque los datos disponibles sólo permiten llevar a cabo este análisis para 1998, se
pueden obtener conclusiones interesantes. Sólo el 20% de las empresas manufactureras
se sitúa en un nivel alto de implantación de nuevas prácticas de trabajo, y el 22% en un
nivel alto de uso de TIC. El 67% de las empresas manufactureras presenta niveles bajos
de ambos indicadores y sólo el 10% presenta niveles altos tanto en uso de TIC como en
implantación de nuevas prácticas. Una visión más clara de la combinación de ambos
factores la ofrece la Tabla 16.
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Tabla 15. Uso de TIC y nuevas prácticas de trabajo en manufacturas, 1998*

Indicador de uso de TIC

Bajo Alto Total

Indicador de implantación de nuevas prácticas Bajo 67,60 11,93 79,53
Alto 9,80 10,68 20,47
Total 77,39 22,61 –

* Porcentaje de empresas.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ESEE (1990-1998) 



En el grupo de empresas con un nivel alto en nuevas prácticas, el porcentaje de empresas
con alto uso de TIC es del 52%, más del triple que en empresas con nivel bajo de
implantación de nuevas prácticas, en que dicho porcentaje se sitúa en el 15%. Por otro
lado, mientras que el porcentaje de empresas con alta implantación de nuevas prácticas
es sólo del 12% en empresas con bajo uso de TIC, dicho porcentaje se eleva hasta el 47%
en empresas con alto uso de TIC.
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Tabla 16. Combinación de uso de TIC y nuevas prácticas de trabajo 
en manufacturas, 1998

Porcentaje de empresas con nivel ALTO en uso de TIC

Entre empresas con nivel BAJO en nuevas prácticas Entre empresas con nivel ALTO en nuevas prácticas

15,00 52,17

Porcentaje de empresas con nivel ALTO en nuevas prácticas

Entre empresas con nivel BAJO en uso de TIC Entre empresas con nivel ALTO en uso TIC

12,66 47,23

Fuente: Elaboración propia a partir de la ESEE (1990-2001)



3. TIC, nuevas prácticas de trabajo y productividad

En apartados anteriores se ha constatado la relación positiva entre la incorporación de
TIC y la adopción de nuevas prácticas de trabajo, tanto a nivel internacional como en el
caso español. Ahora bien, ¿existe una relación positiva entre estos factores y el creci-
miento de la productividad? Si dicha relación existe, podría explicar la desaceleración de
la productividad en algunos países de la Unión Europea, donde las nuevas prácticas de
trabajo y la incorporación de TIC, y especialmente la combinación de ambos factores, no
han alcanzado las cotas de Estados Unidos, país que durante la segunda mitad de los años
noventa registró incrementos de la productividad muy superiores a los observados en los
países europeos. En este apartado tratamos de mostrar la evidencia internacional acerca
de la relación entre TIC, nuevas prácticas de trabajo y productividad, con especial re-
ferencia al caso español.

3.1 Evidencia internacional

Los cambios en la estructura organizativa de las empresas a través de la adopción de
nuevas prácticas de trabajo no se traducen de forma inmediata en mejores resultados en
términos de productividad. Es necesario que pase cierto tiempo de aprendizaje para que
las nuevas prácticas se utilicen de forma eficiente. Por tanto, es posible que la introduc-
ción de dichas prácticas conlleve disminución de la productividad en el corto plazo. Esto
puede explicar que algunos estudios encuentren poca correlación entre nuevas prácticas
y productividad.

Sin embargo, son mayoría los análisis que encuentran relación positiva entre la adopción
de nuevas prácticas de trabajo y el crecimiento de la productividad, especialmente cuando
dichas prácticas se utilizan de forma conjunta y cuando son combinadas con la incorpora-
ción de nuevas tecnologías. Entre los análisis que ponen de manifiesto esta relación para
Estados Unidos podemos citar a Black y Lynch (2000), que encuentran una relación po-
sitiva entre prácticas como la comunicación con los empleados a través de reuniones re-
gulares o la participación de los empleados en los beneficios y el incremento de la pro-
ductividad del trabajo. Bresnahan et al. (1999) utilizan datos de empresas americanas y
muestran evidencia de que las nuevas prácticas están correlacionadas con la productividad
sólo si se combinan con fuertes inversiones en capital humano o en TIC. Así, la produc-
tividad de las empresas con alta incidencia de TIC y nuevas prácticas de trabajo es un 7%
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superior al resto, mientras que cuando la utilización de alguno de los dos factores no es
elevada, el efecto en términos de productividad es nulo. En el mismo sentido, Askenazy y
Gianella (2000) encuentran un impacto positivo de la combinación de nuevas prácticas y
uso de ordenadores sobre la productividad. Sin embargo, ambos factores tienen un im-
pacto negativo sobre la productividad cuando se utilizan por separado. La Tabla 17 mues-
tra la relación entre nuevas prácticas de trabajo, uso de TIC y productividad en la industria
manufacturera de Estados Unidos durante la década de los noventa.

Como puede observarse, el crecimiento de la productividad fue mucho más elevado en
aquellas empresas con alta incidencia de TIC y de nuevas prácticas. Por el contrario, en
empresas con alta utilización de TIC, pero que no adoptaron cambios organizativos, los
resultados en términos de productividad son bastante pobres.

En estudios realizados para otros países las conclusiones son similares al caso esta-
dounidense. Cabe citar los trabajos de Ramsay et al. (2000) para el Reino Unido, Caroli
y Van Reenen (1999) o Coutrot (2000) para Francia, Adison et al. (2000) para el Reino
Unido y Alemania, entre otros. De la evidencia internacional recogida en estos y otros
trabajos podemos obtener algunas conclusiones con el fin de establecer comparaciones
internacionales. Los cambios organizativos y la incorporación de TIC pueden suponer
incrementos en la productividad de las empresas, lo que implica también mayores tasas
de crecimiento desde el punto de vista macroeconómico. En OCDE (2001) se analizan
una serie de prácticas de trabajo en la segunda mitad de los años noventa en nueve países
europeos: Alemania, Dinamarca, Francia, Holanda, Irlanda, Italia, Portugal, Reino Uni-
do y Suecia. Aquellos países en los que la incidencia de nuevas prácticas de trabajo y
uso de TIC fue más elevada fueron Reino Unido y Suecia, seguidos por Holanda y
Dinamarca. Por el contrario, los países que menos combinaron ambos factores fueron
Portugal e Italia. 

En términos de productividad del trabajo, el más destacado fue Irlanda, seguido de Sue-
cia, Reino Unido y Dinamarca. Por tanto, con la excepción de Irlanda, aquellos países
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Tabla 17. TIC, nuevas prácticas de trabajo y productividad en Estados Unidos*

Nivel ALTO Nivel BAJO
en el uso de TIC en el uso de TIC

Nivel ALTO en el uso de nuevas prácticas de trabajo 7,8 1,4
Nivel BAJO en el uso de nuevas prácticas de trabajo 0,5 2,2

* Crecimiento medio anual (%) de la productividad de trabajo en la industria manufacturera en EE UU, 1992-1998.

Fuente: OCDE (2001) 



que más combinaron ambos factores, cambio organizativo y TIC, fueron también los que
exhibieron mayores incrementos en la productividad del trabajo3. 

3.2 TIC, cambio organizativo y productividad en España

En este apartado tratamos de analizar la relación de las nuevas tecnologías y las nuevas
prácticas de trabajo con la productividad. Ontiveros et al. (2004) y Mas Ivars y Quesada
Ibáñez (2005) ofrecen una excelente panorámica del efecto de las nuevas tecnologías
sobre el crecimiento de la economía española. A partir de la información contenida en Mas
Ivars y Quesada Ibáñez (2005), hemos elaborado un ranking de las ramas productivas
según el crecimiento de la productividad. Hemos tratado de “enlazar” esta información
con la disponible sobre nuevas prácticas de trabajo, utilizando el indicador sobre inciden-
cia de nuevas prácticas definido en la sección anterior. El objetivo es elaborar un ranking
de las distintas ramas productivas en cuanto al uso de TIC y a la implantación de nuevos
métodos organizativos. Se trata de verificar si aquellas ramas que muestran una mayor
combinación de ambos factores son las que registran mejores resultados en términos de
productividad. Los resultados aparecen en la Tabla 18.
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3 El caso de Irlanda merece consideración aparte. Sus impresionantes cifras en términos de productividad
están asociadas a la implantación de numerosas multinacionales con alto contenido tecnológico. Según
algunos autores, esta situación puede llegar a ser problemática, por el riesgo evidente de deslocalización
(Mas Ivars y Quesada Ibáñez, 2005).

Tabla 18. Crecimiento de la productividad del trabajo y nuevas prácticas 
en España

Ranking1 Ranking Ranking
antes de 20002 después de 20003

Productividad Nuevas Productividad Nuevas Productividad Nuevas
del trabajo prácticas del trabajo prácticas del trabajo prácticas

Intensivas en uso de TIC 2 2 3 1 1 2
No intensivas en uso de TIC 4 3 4 3 3 3
Otras no intensivas en uso de TIC 1 4 2 4 2 4
Educación, Sanidad y AA PP 3 1 1 2 4 1

1 Período 1995-2002 para productividad y 1999-2004 para nuevas prácticas.
2 Período 1995-2000 para productividad y 1999-2000 para nuevas prácticas.
3 Período 2000-2002 para productividad y 2000-2004 para nuevas prácticas.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECVT (1999-2004) y de Mas Ivars y Quesada Ibáñez (2005)



Antes de la crisis de las telecomunicaciones que se inicia en el año 2000, la rama de
industrias intensivas en uso de TIC sólo alcanza el tercer puesto en términos de crecimiento
de la productividad del trabajo, mientras que ocupa el primer puesto en cuanto a la
implantación de nuevas prácticas. Después de 2000, la rama de industrias intensivas en TIC
pasa a ser la primera en términos de crecimiento de la productividad y la segunda en cambio
organizativo. Esto podría apoyar la idea de que la introducción de cambios organizativos
necesita un cierto tiempo para traducirse en incrementos de productividad. Sin embargo,
hay que tomar estos datos con cierta cautela, puesto que los períodos utilizados para esta-
blecer la ordenación no son exactamente los mismos para el crecimiento de la productivi-
dad que para la implantación de nuevas prácticas. 

Algo más interesante puede observarse si se analizan en detalle los distintos sectores
que componen las cuatro ramas. Nos centramos aquí en la rama de industrias inten-
sivas en TIC. Establecemos una ordenación en cuanto a incremento de la produc-
tividad del trabajo e implantación de nuevas prácticas. Los resultados aparecen en la
Tabla 19.

Es interesante señalar que dentro de las ramas intensivas en el uso de TIC, aquellos sectores
que ocupan las primeras posiciones en cambio organizativo son también los que presentan
mayores incrementos de la productividad. Se trata de los sectores de Intermediación finan-
ciera y Energía eléctrica, gas y agua. También ocurre que los sectores peor situados en cuanto
a la implantación de nuevas prácticas son los que presentan menores crecimientos de la
productividad. Se trata de la Industria del papel, edición y artes gráficas y de Otras acti-
vidades sociales y servicios.

Esta correlación positiva entre cambio organizativo e incremento de la productividad, que
parece estar presente en la rama de industrias intensivas TIC, no aparece en las otras ramas
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Tabla 19. Ranking de productividad y nuevas prácticas en las ramas
intensivas en el uso de TIC

Crecimiento de la productividad Implantación de nuevas
del trabajo 1995-2002 prácticas 1999-2004

Energía eléctrica, gas y agua 1 2
Industria del papel, edición y artes gráficas 5 7
Equipo electrónico, eléctrico y óptico 4 4
Transportes y comunicaciones 3 5
Intermediación financiera 2 1
Servicios empresariales 6 3
Otras actividades sociales y servicios 7 6

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECVT (1999-2004) y de Mas Ivars y Quesada Ibáñez (2005)



consideradas. Cuando se analizan los sectores que componen la rama de industrias “No
intensivas en uso de TIC”, así como la de “Otras industrias no intensivas en uso de TIC” y
la de “Educación, Sanidad y AA PP” (Tabla 7, supra), no se observa que los sectores más
productivos sean aquellos más enérgicos en la incorporación de nuevas prácticas de trabajo.
Por tanto, parece que mayores incrementos de la productividad del trabajo están asociados
con la combinación de ambos factores, TIC y cambio organizativo.

La industria manufacturera

Como en la sección anterior, la disponibilidad de información estadística adicional para
manufacturas permite llevar a cabo análisis complementarios del cambio organizativo en las
empresas, el uso de TIC y la relación de ambos factores con la productividad. Sobre la base
de los índices elaborados sobre uso de TIC y de nuevas prácticas y definidos en la sección
anterior, la Tabla 20 muestra el crecimiento de la productividad del trabajo y la productivi-
dad total de los factores en empresas manufactureras en 1998.

En 1998, el mayor incremento de la productividad del trabajo se observa en aquellas em-
presas que registran un nivel alto en el uso de nuevas prácticas. Dentro de este grupo de
empresas, no existen diferencias importantes entre las empresas con nivel alto y bajo en el
uso de TIC. En el caso de la productividad total de los factores sólo se registra un
incremento de la misma en las empresas con niveles altos en ambos indicadores. En el resto
de los casos se observa una caída de la productividad. Pero el aspecto más destacable de los
datos anteriores, tanto en lo que se refiere a la productividad del trabajo como a la
productividad total de los factores, es el mal comportamiento en términos de productividad
que experimentan aquellas empresas que registran un nivel alto en el uso de TIC y un nivel
bajo en el uso de nuevas prácticas de trabajo. En este grupo de empresas los resultados en
términos de productividad son incluso peores que los de las empresas con niveles bajos en
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Tabla 20. TIC, nuevas prácticas y crecimiento de la productividad (%).
Empresas manufactureras, 1998

Productividad del trabajo Productividad total 
de los factores

Nivel ALTO Nivel BAJO Nivel ALTO Nivel BAJO
en el uso en el uso en el uso en el uso
de TIC de TIC de TIC de TIC

Nivel ALTO en el uso de nuevas prácticas de trabajo 7,15 7,33 0,22 -0,24
Nivel BAJO en el uso de nuevas prácticas de trabajo 5,52 6,95 -0,69 -0,15

Fuente: Elaboración propia a partir de la ESEE (1990-2001)



ambos indicadores. Según estos resultados, se puede decir que, en consonancia con la
evidencia encontrada en recientes estudios para diversos países de la OCDE, parece claro
que el uso de las nuevas tecnologías sólo se traduce en incrementos de la productividad si
va acompañado de cambios en las formas de organización del trabajo.
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4. Conclusiones

En la era de la Nueva Economía la información y el conocimiento son factores clave que
pueden ayudar a mejorar la productividad de las empresas y, por tanto, estimular el cre-
cimiento económico. Quizás el rasgo más destacado y más evidente de la sociedad de la
información y el conocimiento es la importancia fundamental de las TIC. Las nuevas tec-
nologías han revolucionado en los últimos años la forma en que los individuos actúan en
todos los ámbitos y el modo en que las empresas se relacionan con clientes, proveedores,
otras empresas, etc. Las nuevas tecnologías abren un abanico extenso de posibilidades,
pero para poder aprovechar todo su potencial no basta con incorporarlas a los procesos
productivos o de gestión. Es necesario que las empresas adapten sus métodos organizati-
vos pasando a estructuras más flexibles, capaces de abordar los continuos cambios del
entorno. En este documento se ha analizado la relación entre las TIC y los nuevos mé-
todos de organización del trabajo como factores complementarios para la consecución de
mayores niveles de competitividad en las empresas y, por tanto, mejores resultados de las
economías en términos de crecimiento. 

La introducción de las TIC hace posible la expansión de prácticas de trabajo que hasta
hace pocos años eran muy poco frecuentes. El teletrabajo es probablemente la más des-
tacada y más claramente ligada a las TIC. Además de esta nueva forma de trabajo, se han
desarrollado una serie de prácticas tendentes a dotar a las empresas de mayor flexibilidad
organizativa. Entre ellas, la mayor implicación de los trabajadores en la toma de decisio-
nes de las empresas, la división del trabajo en equipos que funcionan de forma autónoma,
la participación de los empleados en los beneficios o en la estructura de propiedad de la
empresa, el establecimiento de sistemas retributivos basados en objetivos y, en definitiva,
todas aquellas prácticas ligadas a los mejores canales de comunicación que las TIC pro-
pician entre todos los niveles de la empresa. Para una eficiente puesta en marcha de las
nuevas prácticas destaca la importancia fundamental en las empresas de un tipo de em-
pleo muy cualificado, intensivo en conocimiento.

El panorama internacional en cuanto a la evolución de la productividad en los últimos
años ha exhibido patrones muy diferentes en Estados Unidos y en Europa. En la segunda
mitad de los años noventa se asiste a una desaceleración de la productividad en Europa
que no se aprecia en Estados Unidos. Una de las posibles razones de este comportamiento
está en la mayor implantación de las TIC y en la mayor combinación de éstas con nuevas
formas de organización del trabajo en Estados Unidos en comparación con lo que ocurre
en Europa. Dentro del continente europeo los países mejor situados son los países nórdi-
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cos. Por el contrario, los países del sur de Europa están aún muy lejos de alcanzar los ni-
veles de implantación de las TIC y de flexibilidad organizativa de la media europea. Son
también los países nórdicos los que exhiben mayor tasas de crecimiento de la producti-
vidad del trabajo, con lo que el efecto positivo de la combinación de TIC y flexibilidad
organizativa sobre la productividad parece indudable.

Por lo que respecta a España, a pesar del importante crecimiento del uso de las TIC en los
últimos años y su mayor penetración en las empresas, su incidencia está aún muy lejos de
la que se observa en sus vecinos europeos. Lo mismo puede decirse de la implantación de
nuevas prácticas de trabajo. El análisis de diversos indicadores de flexibilidad organizativa
sitúa a España en una posición muy desfavorable con respecto a otros países. Así, por
ejemplo, el porcentaje de teletrabajadores en nuestro país es de los más bajos de Europa.

El análisis de las diferentes ramas de la economía española, en función de su utilización
más o menos intensiva de TIC, nos lleva a los siguientes resultados. Las ramas intensivas
en uso de TIC son también las mejor situadas en cuanto a cambios organizativos, si excep-
tuamos la rama de Educación, Sanidad y Administraciones públicas, aunque las diferen-
cias con las ramas no intensivas en uso de TIC no son muy notables. Más importante es la
conclusión que se desprende del análisis de los sectores pertenecientes a la rama de
industrias intensivas en uso de TIC. Los sectores que ocupan mejores posiciones en cuanto
a utilización de nuevas tecnologías y a flexibilidad organizativa son los de Intermediación
financiera y Energía eléctrica, gas y agua. Éstos son también los sectores con mejores re-
sultados en términos de productividad del trabajo.

Por tanto, del análisis macro a nivel internacional y del análisis sectorial en España lleva-
dos a cabo en este trabajo podemos concluir, en primer lugar, que la implantación de las
TIC y los nuevos métodos de organización son factores complementarios. La combinación
de ambos y no su utilización de forma separada pueden llevar a las empresas a mejores
niveles de competitividad, que se traducirán en mejores resultados de las economías en tér-
minos de crecimiento económico. En segundo lugar, debemos destacar la posición desfa-
vorable que ocupa España en el desarrollo de la sociedad de la información y el conoci-
miento en los aspectos relativos al entorno empresarial, tanto en cuanto a la implantación
de las TIC como a la flexibilidad organizativa. Esta situación hace necesaria una serie de
medidas políticas tendentes a recortar las diferencias de nuestro país con los países euro-
peos más avanzados. En este sentido, las medidas a adoptar deben hacer hincapié en los
siguientes aspectos:

• La cualificación de los trabajadores es esencial en una sociedad donde el empleo in-
tensivo en conocimiento crece a un ritmo mucho más elevado que el resto. En este
sentido, debe potenciarse desde las etapas formativas la adquisición de las habilidades
que demandan las empresas. No sólo las relativas al conocimiento y manejo de las TIC,
sino aquéllas más generales relativas a la flexibilidad y a la capacidad de adaptación al
cambio.
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• En cuanto a la presencia de las TIC en las empresas, se deben mejorar las infraestruc-
turas que permitan su mayor implantación y su uso. Además, debe potenciarse el co-
mercio electrónico como forma de hacer negocios. En este sentido es fundamental ar-
ticular medidas que garanticen la seguridad, la privacidad y la protección legal de em-
presas y consumidores.

• Las empresas deben adaptar sus métodos de organización para hacerlos más flexibles.
Por ello, debe estimularse la adopción de nuevas prácticas como el teletrabajo. Debe
establecerse un clima que favorezca la eficiencia en el cambio organizativo, poten-
ciando que las empresas proporcionen formación a sus empleados y que éstos tengan
una mayor implicación en todos los aspectos relativos a la empresa.
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